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{de la Fra Crktiana.') 

AGUA FA. 

Pasando el otro dia por una calle vi á un Liberal, llaniado 
D. Cascabeles, vecino de este pueblo, muy empeñado en hacer 
entrar por la puerta de la casa un burro al revés de como debia 
entrar, pues queria que el burro hubiese de entrar atravesado. 
Dábale de palos en la cabeza, y, no sé como, resbtiaba ó reso­
llaba el pobre animal, no sé que cosas al mismo tiempo, allá 
de la parte opuesta, despidiendo juntamente grande descarga 
de coces. Violo D. Albar.las, vecino de Santiago, y como fami­
liarizado con esta casta de animales: amigo, le dice, eres tu mas 
burro que el burro: el picaro no quiere entrar como debe, pe­
ro no ha de salirse con la suya. Empújalo tú por la cabeza, y 
yo tararé de é¡ por el rabo, y verás como entra á las mil ma­
ravillas. Entonces dixe yo para mí; vaya... el burro, según veo, 
vá á salir-con la lUya, y no entrará por donde ellos quieren. 
Mejor fuera que no le molestasen mas, y dándole al burro el 
título de racional, los otros dos hiciesen un trueque; de modo 
qie D. Cascabeles se los pusiese en los pies á D. Albardas, (que 
para ¡a cabeza no los necesita) y D. Albardas se las pusiese so-


